Escándalos sacerdotales
De un tiempo a la fecha, se ha vuelto común que entre las notas sobresalientes de los medios de comunicación se retomen los casos de escándalos sacerdotales y con especial énfasis los referentes a abusos sexuales a menores. Esto nos exige replantear algunos puntos especiales: 1º. Dimensionar los hechos, 2º. La iglesia y su implicación ante estos sucesos y 3º. La actitud que debemos tomar.
1º. Los hechos
Los hechos no podemos negarlos. Se han dado. Desde luego no todas las acusaciones son ciertas, especialmente en Estados Unidos hay una fuerte cultura de la denuncia y muchos se aprovechan de lo mínimo a veces sólo con el fin de lucrar. De igual modo, hay personas y grupos que por naturaleza tienen aversión a la iglesia por algunas de sus enseñanzas morales o doctrinales, y se han aprovechado de esta situación para hablar contra la Iglesia como un todo. Los enemigos de la iglesia siempre verán el error de una persona para argumentar que tienen razón en su aversión a la iglesia, como si unas cuantas personas fueran la Iglesia. De cualquier modo no podemos pecar de ingenuos queriendo reducir la gravedad de los hechos o pasar por alto como si nada sucediera. Bastaría un solo caso para tratarse de un daño mayúsculo a la humanidad. Si un solo caso en el mundo implicaría un dolor profundo para la iglesia, mucho más ahora que no hablamos de uno sino de diversos.
 2º. La iglesia y su implicación ante estos sucesos
Para empezar, debemos partir de una premisa que hay que tener muy clara: la iglesia, sin dejar de ser una única realidad compleja, implica una dimensión divina y una humana, es al mismo tiempo celestial y terrenal (cfr. L. G. 8). Cristo es su fundador y cabeza, es el Espíritu Santo quien la asiste. Toda esta obra nace de la voluntad del Padre y cumple su meta en la misma casa del Padre. Sin esta naturaleza divina la Iglesia no existiría y ni al menos tendría sentido. Es en este origen y sostén sagrado donde se sustenta la santidad de la Iglesia, santidad que prevalece por encima de cualquier eventualidad temporal. Más es el mismo Dios, quien decide invitar a los humanos a participar de su comunidad. Si el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, desde siempre han vivido en íntima y plena comunión, también deciden llamar a los humanos que libremente quieran participar de su comunidad. Desde que Dios decide formar de entre los humanos un pueblo, sea en el Antiguo Testamento el Pueblo de Israel o en el Nuevo a la Iglesia, Dios sabe que corre el riesgo de enfrentarse a infidelidades de toda naturaleza. Pero a la vez sabe que su pueblo no sucumbirá pues es Él mismo su origen y sostén. En concreto, la garantía de la Iglesia no somos los humanos que la componemos sino el mismo Dios que nos invita a participar de su pueblo al cual sostiene a pesar de las infidelidades que contra su voluntad nosotros podamos cometer y que no deberían de ser.
¿Y los llamados a servicios especiales? Como todo, debemos entenderlo a la luz de nuestra fe en el Señor. Antes de elegir a sus primeros discípulos, Jesús subió a la montaña a orar toda la noche.  Después eligió a los doce a quienes enviaría a llevar la buena nueva de la salvación y a quienes daría el poder de expulsar a los demonios, curar a los enfermos y de obrar incontables milagros. Pero, a pesar de todo, uno de ellos fue un traidor. Se formó personalmente con el Señor, presenció los milagros divinos. Jesús lo trató con el más íntimo amor. Jesús no eligió a Judas para que lo traicionara, sino para que fuera como todos los demás. Pero Judas fue siempre libre y usó su libertad para permitir que Satanás entrara en él y, por su traición terminó haciendo que Jesús fuera crucificado y ejecutado. Así sucede, A VECES LOS ELEGIDOS DE DIOS LO TRAICIONAN (cfr. P. R. J. Landry, Homilía, Parroquia del Espíritu Santo, Fall River, MA, Estados Unidos). 
Los sensatos entendieron que la obra de Jesús no se fundamentaba en Judas, sino en Jesús mismo y en quienes buscaron serle fieles hasta su muerte. En vez de centrarse en aquel que traicionó a Jesús, se centraron en los otros once, gracias a cuya labor, predicación, milagros y amor por Cristo, muchos seguimos convencidos del gran poder de Cristo resucitado y vivo entre nosotros. Hoy somos confrontados por esa misma realidad, frente a la cual podemos seguir viviendo de lo que Dios nos ofrece a través de los once que se siguen esforzando por servir a Dios y al pueblo o simplemente quedarnos decepcionados de la obra de Dios a causa del que fue infiel. Podemos centrarnos en aquellos que traicionaron al Señor y a su pueblo o, como la primera Iglesia, enfocarnos en los demás, en los que han permanecido fieles, esos sacerdotes que entre sus limitantes humanas siguen ofreciendo sus vidas para servir a Cristo y para servirlos a ustedes por amor (cfr. P. R. J. Landry, Homilía, Parroquia del Espíritu Santo, Fall River, MA, Estados Unidos). 
Como es obvio, los medios de comunicación rara vez hacen noticia de los "once" buenos, tal vez porque no representan un atractivo mercantil, pero si alguien se equivoca eso sí es noticia. El escándalo desafortunadamente no es algo nuevo para la Iglesia. Hubo muchas épocas en su historia, cuando estuvo peor que ahora. En cada una de esas épocas, Dios elevó a tremendos santos que llevaron a la Iglesia de regreso a su verdadera misión. Este es el verdadero reto para todo creyente, que resurjamos y hagamos brillar la Iglesia.
Como ejemplo, San Francisco de Sales fue uno de esos grandes santos, a quien Dios hizo surgir justo después de la Reforma Protestante. La Reforma Protestante no brotó fundamentalmente por aspectos teológicos, por asuntos de fe –aunque las diferencias teológicas aparecieron después- sino por aspectos morales. Martín Lutero, sacerdote agustino, fue a Roma durante el papado de Alejandro VI. Este Papa jamás enseñó nada contra la fe -el Espíritu Santo lo evitó- pero sí fue un hombre malvado. Tuvo nueve hijos de seis diferentes concubinas. Llevó a cabo acciones contra aquellos que consideraba sus enemigos. Martín Lutero se preguntaba cómo Dios podía permitir que un hombre tan malvado fuera la cabeza visible de Su Iglesia. Regresó a Alemania y observó toda clase de problemas morales. Algunos sacerdotes vendían bienes espirituales. Privaba una inmoralidad terrible entre los laicos católicos. Él se escandalizó, como le hubiera ocurrido a cualquiera que amara a Dios, por esos abusos desenfrenados. Así que fundó su propia Iglesia. San Franco de Sales, poniendo en riesgo su vida, recorrió Suiza, donde los calvinistas eran muy populares, predicando el Evangelio con verdad y amor. Un día le preguntaron cuál era su postura en relación al escándalo que causaban tantos de sus hermanos sacerdotes; él no se anduvo con rodeos y dijo: "Aquellos que cometen ese tipo de escándalos son culpables del equivalente espiritual a un asesinato, destruyendo la fe de otras personas en Dios con su pésimo ejemplo". Pero al mismo tiempo advirtió a sus oyentes: "Pero yo estoy aquí entre ustedes hoy para evitarles un mal aún peor. Mientras que aquellos que causan el escándalo son culpables de asesinato espiritual, los que acogen el escándalo -los que permiten que los escándalos destruyan su fe-, son culpables de suicidio espiritual." Son culpables, dijo él, "de cortar de tajo su vida con Cristo, abandonando la fuente de vida en los Sacramentos, especialmente la Eucaristía"(cfr. P. R. J. Landry, Homilía, Parroquia del Espíritu Santo, Fall River, MA, Estados Unidos).
Otro gran santo, San Francisco de Asís que vivió alrededor del año 1200, época de inmoralidad terrible en Italia central. Los sacerdotes daban ejemplos espantosos y los laicos peor. Pero Francisco se convirtió y ayudó a Dios a reconstruir Su Iglesia. Una vez, uno de los hermanos de la Orden de Frailes Menores le hizo una pregunta: "¿qué harías tú si supieras que el sacerdote que está celebrando la Misa tiene tres concubinas a su lado?" Francisco, le dijo: "Cuando llegara la hora de la Sagrada Comunión, iría a recibir el Sagrado Cuerpo de mi Señor de las manos ungidas del sacerdote".
Sin importar lo pecador que pueda ser un sacerdote, siempre y cuando tenga la intención de hacer lo que hace la Iglesia -en Misa, por ejemplo, cambiar el pan y el vino en la carne y la sangre de Cristo, o en la confesión, sin importar cuán pecador sea él en lo personal, perdonar los pecados del penitente, Cristo mismo actúa en los sacramentos a través de ese ministro. Ya sea que el Papa celebre la Misa o que un sacerdote condenado a muerte por un crimen celebre la Misa, en ambos casos es Cristo mismo quien actúa y nos da Su cuerpo y Su sangre. 
3º. La actitud que debemos tomar.
En concreto, ¿nosotros qué tenemos que hacer? Desde luego, la Iglesia debe trabajar más intensamente en la formación de los sacerdotes y debe estar más atenta a los casos reportados y sospechosos. Y como es obvio, hoy y nunca la Iglesia consagra a alguien como sacerdote sabiendo que tienen predisposición a la pedofilia (abuso a menores). Tampoco la Iglesia, como institución, ha escondido o protegido a un sacerdote con este problema; sin que esto quiera decir que cuando suceda un caso deba estarlo anunciando con trompetas, simplemente asume el caso con prudencia.
Pero nada de esto es suficiente. La primera gran respuesta que debemos dar todos es ser más santos. Esta es la única respuesta adecuada a estos terribles sucesos. ¡Toda crisis que enfrenta la Iglesia, toda crisis que el mundo enfrenta, es una crisis de santidad! La santidad es crucial, porque es el rostro auténtico de la Iglesia. ¿Tienen que ser más santos los sacerdotes y las religiosas? Seguro que sí. Pero, además, todas las personas en la Iglesia tienen que hacerlo, ¡incluyendo a los laicos! Todos tenemos la vocación de ser santos y esta crisis es una llamada para que despertemos "(cfr. P. R. J. Landry, Homilía, Parroquia del Espíritu Santo, Fall River, MA, Estados Unidos).
Es tiempo de arrodillemos con dolor, arrepentimiento y humildad a pedirle perdón a Dios, a la humanidad y a quienes directa e indirectamente son víctimas de estas situaciones. Es tiempo de voltear a ver a Dios y retomar el camino lleno de amor, esperanza y dicha que Él desde siempre nos ha propuesto. Todo esto además de, en la medida de lo posible ofrecer un acompañamiento psicológico y espiritual muy especial a las víctimas. Por justicia y amor no podemos dejar desamparadas a las víctimas. 
Por otra parte, no olvidar que cualquier sacerdote que cometa un error de esta magnitud sigue siendo un hijo de Dios, amado por Dios, sigue siendo un candidato a la conversión y a la santidad, por lo que también él necesita nuestra ayuda. Quien comete una falta de esta naturaleza, comúnmente tiene una historia que no conocemos a fondo, e incluso es muy posible que su enfermedad tenga también como causa algunos  abusos que él mismo haya sufrido en su niñez. 
El peor error que podemos cometer ante estas situaciones es apartarnos de la fe en que Jesucristo ha hecho vivir a la Iglesia. Indudablemente habrá muchas personas estos días -y ustedes probablemente se encontrarán con ellas- que dirán: "¿Para qué practicar la fe, para qué ir a la Iglesia, si la Iglesia no puede ser verdadera, cuando los así llamados elegidos son capaces de hacer este tipo de cosas?" Pero no. Este es un tiempo fantástico para ser cristianos verdaderos. Es un tiempo en el que Dios realmente necesita de nosotros para mostrar Su verdadero rostro.
En este tiempo en que vivimos escándalos enormes, en que los enemigos de la Iglesia se mofan contra ella, en que muchas veces los medios de comunicación agregan confusiones, en que en general la cultura de la muerte se vuelve más intensa en todos los sectores de la vida humana, etc., es también el tiempo en que los verdaderos hombres y las verdaderas mujeres den un paso al frente. Hay que ser un verdadero hombre y una verdadera mujer para mantenerse a flote y nadar contra la corriente que se mueve en oposición a la Iglesia que sigue adelante por gracia de Dios. Es uno de los grandes momentos para ser cristianos de clase. 
Cristo prometió que las puertas del infierno no prevalecerían sobre Su Iglesia, que la barca de Pedro, la Iglesia que navega en el tiempo hacia su puerto eterno en el cielo, nunca se volcará, no porque aquellos que van en ella no cometan todos los pecados posibles para hundirla, sino porque Cristo, que también está en la barca, nunca permitirá que esto suceda. ¿Tú sigues en esta barca o ahí dejas a Cristo que siga solo con los pecadores que aceptó en ella?
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